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PRIMER CURSO 

DEBERES FAMILIARES 

Introducción.-Una escuela que ántente educar sólo a los 
niños no merece el nombre de tal porque no realizará su 
función. Los padres son responsables' de 'la educación de 
sus hijos y nos dejan a los educadores que participemos 
en su responsabilidad y al mismo tiempo en su "perfec­
cionamiento"• 

Por tanto, la escuela debe buscar la formación conjunta 
de toda la constelación familiar: hablar a los hijos de sus 
deberes familiares. Pero hacerlo también a los padres, a 
las madres, a los hermanos mayores. 

Pensando que muchas veces el deseo de dirigirse a los 
padres se queda en "deseo" por falta de información, afia­
dimos al tema una sucinta bibliografía para el Maestro y 
otra para los padres, procurando cooperar a las tareas de 
extensión educativa que ha de realizar la escuela que me­
rezca tal nombre. 

Deberes-derechos paternos y su justificaci6n. 

Los derechos de los padres emanan de su autoridad, del 
hecho de haber cooperado al nacimiento del nuevo ~er, • 
de ser "mayores y mejores" respecto del hijo. 

Toda la autoridad que los padres ejercen sobre el hijo 
'es una consecuencia del deber de educarlo. Por eso se dice 
que "el nilio tiene todos los derechos y los padres sólo 
deberes". Y, ciertamente, los derechos ejercidos sobre el 
niño le benefician y parecen deberes por la "entrega" que 
exigen. 

Estos derechos-debert·s se sintetizan en: 

Amor a los hijos. Contra este precepto no cumplido po­

drían alzar su voz muchos hijos no-amados. Otros no
 
siempre-amados. y otros mal-amados.
 

A tenderlos convmielltemente. Contra este deber-derecho 
podriamos levantar la voz los que vemos hijos ¡¡,tendidos 
muy por encima de 10 posible--eon una peligrosa desor 
hitación que con frecuencia llega a desorientar-o ab 
donados. Y es Que en los hijos se busca mucho el 
que satisfaga la hipertrofia del Yo paterno. Y se les deja 
en olvido por la misma razón. 
Est~ atención ha de ser de doble vertiente: corporal y 

espiritual. La primera se suele cubrir, y hasta con exceso. 
En la segunda las deficiencias son enormes: trahajo, tiem­
po, incapacidad. y mientras, el hijo bien cuidado y alimen­
tado crece a la deriva. 

CONOCIMIENTOS SOCIALES 1·8 
Por Raquel PAYA 

Procurarles un porvenir humano. El porvenir preocupa 
y, con frecuencia, los padres cargan a los hijos con el 
peso de un porvenir demasiado duro, ya en edad precoz: 
niños agobiados por un trabajo sl.bre el nivel de sus po­
sibilidades y de su ritmo personal. Otras vecés se le des­
carga en exceso: y se hace por él y en él mismo lo que 
bien puede realizar. Y en ambos C;H;OS hay error: el por­
venir exige esfuerzo, trabajo, preparacion con esperanza, 
con aliellto. ¿ LJc qué le sirve el porvenir labrado a costa 
de la esperanza y de la Vida misma? 

Deberes-derechos de los hijos. 

Del deber de educación que los padres cumplen nacen 
los deberes de los hijos. 

El hijo debe a sus padres obediencia, afecto y respeto. 
De estos tres deberes el primero cesa pronto. El otro dura 
tantos años como la vida de ambos. 

La obediencia tiene su fundamento en el amor que el 
padre y la madre prodigan. Si se ama la obediencia es es­
pontánea. Realmente se sabe que se ama cuando se hacen 
las cosas que exigen sacrificio y esfuerzo sin darse cuen­
ta. Si nos damos cuenta del esfuerzo que exigen, pero 
las hacemos, estamos en un grado de amistad. Cuando no 
las hacemos, precisamente porque "cuestan tanto", h~mos 
llegado a la indiferencia. Por eso quien desea ser obede­
cido debe procurar ser amado, según el sabio consejo de 
Santa Teresa. 

Cuando el afecto amoroso dura siempre, aunque cese la 
obediencia, pérdura,rá el respeto. El respeto es un senti­
miento de mirar desde abajo, de ser interiormente menos 
que el "otro", por lo cual nos inclinamos ante él. El res­
peto que los padres merecen debe ir unido al amor, a la 
estima. El respeto que se prodiga a los que no se ama 
ni se estima es una pura fórmula que no tiene valor edu­
cativo ni sentido social profundo. Será cortesía, pero no 
convivencia cristiana. 

El deber de ayuda material. Los hijos reciben de los 
padres IJar ley natural, ya que la generación paterna exis­
te en función de la filial. Pero en justa reciprocidad los 
hijos han de ofrecer: 

Ayuda cuando niños en el trabajo del hogar. Sobre todo 
ayuda a la madre, a la hermana mayor. 

Ayuda cuando jóvenes a la "carga" del hogar. Pero ayu­
da no quiere deCir "ablación", sacrificio total, renwlcÍa de­
finitiva a ser y realizar el fin personal. Y muchas vee~ 

se invierten los fines y se perturba el orden natural y so­
brenatural. 

Ayuda cuando llega la "ancianidad". Ayuda que ha de 
ser dada con alegria y recibida en paz. 

Deberes-derechos fraternos. 

En la Sagrada Biblia los hijos entre sI se llevaban bas­
tante mal. Es ésta una observación que con frecuencia 
hacen los niños. Podemos responder fácilmente: Se ne­
vaban mal porque no respetaban sus derechos cumplien­
do sus deberes. Y cumpliendo lIasta más allá del deber. 
Para eso es necesario el amor. Y la experiencia repetida 
de que, "cuan<lo vienen tnal dadas", los nuestros son siem­
pre los nuestros... Y para eso es mejor no abrir escisio­
nes, no levantar barreras. 
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Unidad temática mensual. 

LA SOLIDARIDAD ENTRE LOS HOMBRES 

Introducción para los educadores. 
Un concepto muy actual en Ciencias naturales es el de 

"biocenosis", por la cual el mundo vivo forma un todo 
entre sí y con el medio inorgánico, de tal modo que, cuan­
do un elemento vivo o muerto desaparece o cambia de 
proporción, el conjunto vital se altcra. Es decir, que para 
aquel conjunto unitario todos y todo es imprescindible. 
Esto explica' el porqué y el para qué de muchas aparen­
tes "inutilidades". Todo cambia cuando falta un solo ele­
mento. 

Paralelamente se habla de "paidocenosis" como comuni­
dades vitales en que el niño es el elemento principal, o 
que están constituidas por conjuntos infantiles. El niíb 
influye y se influye sobre y por el medio, de tal modo 
que él nos rcfleja y por nosotros él se hace. Nada hay 
inútil o perdido en la "biocenosis" familiar, escolar o so­
cial. 

Para este último tema del curso 1960-61 hemos elegido 
la solidaridad, a la que podríamos llamar "antropocenosis". 
Tampoco los hombres que vivimos unidos formamos célula; 
aisladas. Formamos un todo en que nadie es inútil. Nadie 
deja de marcar huella sobre los demás y de recibirla. Y 
si alguien falla-no importa quién~l conjunto se modI­
fica. Tal vez ésta sea la justificación total de los cam­
bios sociales e históricos de la Humanidad y de los p~ 
queños grupos humanos. Faltó o llegó un individuo o una 
clase, y el todo se resintió de aquel cambio, PodIiÍamos 
pensar que Cristo vino a. modificar-insertándose c o m o 
Dios entre los hombre's-defirútivamente la "antropoceno­
sis" puramente natural. 

Si los educadores no nos sentimos solidarios, unidos 
vitalmente a la comunidad de los hombres, nuestros niños 
no podrán alcanzar la solidaridad y sin ella no hay, ni 
puede haber, comunidad cristiana. Estas ideas han tomarlo 
forma al leer una obra que se Uama La vida merece vi­
virse (1). Los relatos que utiliza destacan esta "solidari­
dad" vital entre los hombres, que es una verdad en la 
realidad cristiana del Cuerpo Místico, y como un antici­
pado resentimiento de esta Gracia en las convicciones de 
los pueblos no cristianos. Tamhién eUos piensan que "los 
hombres no somos islas" J que estamos comunitariamente 
unidos. 

ALGUNOS RELATOS que pueden servir de punto de 
partida para iniciar a los niños en la vida de "solidari· 
dad entre los hombres". 

a) La niña que rcciLió tmll lección de un corderito (real. 
mente sucedido en Pakis~án durante la última ~erra mun· 
dial) .
(El Maestro puede contarlo dialogando y hasta dramatizar­

lo, ailecuando el lenguaje y vitalizáDdolo nmdiante la na­
rrRción modulndn.)
Ern unR hh<torin Rencilln. pero verdnrlpra. LOR que bncen 

estn historia son prinl'ipAlmente 'tres personajp.• : '{Tn ('orrle­
rito ppqneflo que ibn n ser muerto n lo "I'Z qnp lOoR ('orrleros 
grnndps en ~1 mntnrlpro: IIn obiRpo dI' unn nnl'ión qne el 
PRkistón no creia ami~n, y una nifio como de catorce afios: 
Clara Mnrk. 

(1) FULTolf J. SHl!1!l<, obispo auxiliar de Nueva York. Ed. Pla­
neta. Barcelona, 1959, 378 págs. 

CONOCIMIENTOS SOCIALES 11·8 
Por M.o Raquel PAYA IBARS 

Un díR. ."..tn nUla vio )n mllnndn de corrll'rOR y el corde. 
rito que ibnn nI mntRdero. E·I corrlprito In rlio tRntn pena 
qne lloró y I'upli('ó pOr él. I:n ~rnprORO hindú qne vio I'IIS 
lágrinln8. COOlPIlO('('irlo, l'ompró ·el corrlprillo y l'e lo regllló. 
DesrlE' nOlle! rlfu niOn y cor.rlero vivipron jllntoR y jnntol' erAn 
el descnnRo rlp los 8nYOR. Pero rilA 'cnrln rlln ppnRnhn [Inra 111: 

"Si los riCOR dlln dinero pn rn nynrln l' a 1011 pohre8; si In8 
personas 8nn8S cuidon a los enfprmol': si un soldndo .In la 
vida por su patria, y ese hombre ~ndo salvar al cordero, 

yo también puedo ser como el cordprito que SAI"E' nI ohiRpO."
ARI 10 pirlió ni Torloporleroso, si p.sn ern Sll Voluntad. nasta 

qul' IIn rlín manrlo rlr('ir al ohispo pn('lIrppIRrlo: 
"RI rlfH qup 1m mllprn ll1R puertllR rlp IR ('l\r('el 8e ahrir{¡n' 

ser{¡l' mil'tprioRnml'lltp Iihp,rtnrlo ~' prrmnnP<'prl\" rn Pakist~ 
prlll'ticnnrlo el hipn hnRtn el rlllI rle tu mnprte." 

'rres meRps rlpepur-" el cn 1'('('11'1'0 pntró en 111 celda del 
obispo parn decirle qne ern lihre. SlIlirron 10R dOR hll8tn la 
puerta, y allí, en el suelo, babia un corderito muerto al que 
el carcelero apartó con lUla patada y sobre el que el obispo 
dejó cner una mirRda rlp amor y de dolor. Hacia tan sólo 
unn hora qup \'ll1rn l.\Inrk bnbia mnerto. 

Sohre Rn tllmbn la píedra dice: "El corderito dio la vida 
por I'U pn"tor". 

1 E" Ulln belllRima mllnera de entpnder la "solidaridad". 
b) Tli.<tnrin de fiaRn, pequo"a hai/n.M"a de 'hu/a'. 
El j"rp rlp 101' OUA pillío n nn misiollero qUE' 11' fnbricase, 

lInrR 1-1 .f I'"rH lo" SUYOR, nnn IlIncha motorn. En cambio 
plldlnll intclltllr gnunr AIKlmn rlc 1111' alm>\N dI' los Oua. La 
all('hll 8e n"Hhó y se celpbró nn hanqllete en que hob!n mon­
'tonrR rll' Imtntlls. cerdos y CRrneros asnrlos. ll1n~oRtns. can· 
grejo" :v I"('he rll' coco. Des¡lUés rll' comer. clllltro baila MDas 
de '¡ocp nn..s empeznron su rlnm:n. Entonces el misionero 
recorrlo lA "romr"n rle lns nlmn8. El jefp dijo: "Tomn a KaRa 
(Olliere dpcir Iintl!rna). una rlp las cuatro que danzan. Es 
mi bija. 1"'lIn RerÁ tu primer alrnll." 

RII8n fllp E'duc"rln ell lo fe y qniRo ser toda de Dios. Pero 
elln He rlphlll n los snYOR. Y, al menos por seis meses, le 
aconRPjllrun qne voldesl' con los Oua. 

MlIs. ni nl'/otAr, sus pnrlrrs hnbinn muerto. Su tln. que se 
hizo cargp de ella, la persiguió por su fe y la maltrataban 
toil08. 

. (In rlfn un hijo rle 8U tin y primo suyo pescabn con arpón 
p..ntre lRR RltUAS riel mnr. p'Rtns empeZAron a ponerse rojas. 
rn tihnrón lo babía destrozado entre las sierras de SUB 
diellteR. 

f'enHnron qne E'rn unR prnpbn por 1n "Rolidnrlrlnd culpa­
ble" .v rlejnron n Knsn en líhertnd. Enn rlpl'idió llnmnr"p sor 
Gnbrit'l, ¡,urque, COIJIO el nrcón/.:el. se sentla anunciodora de 
bUPllRS nuevlU! a los suyos. Solidaria con los Oua también 
para la fe. 

AplicaciOlles. 

Los nifios pequeños no pueden recibir la convivencia 
social en normas. La han de recihir en ejemplos. Sobre 
todo es la vida escolar la qul' dehe dar señales de sClli­
daridad. Nuestras escuelas cultivan demasiado el aisla­
miento y la competición---confundida frecuentemente con 
la emulación-y poco el equipo. El equipo es la solidan­
dad en la realización de una tarea o en la elaboración de 
un pensamiento. Y hasta en el vivir una nueva "manera" 
de trabajar en la sociedad escoJar. 
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HIDROSFERA (H). 

Fines Que se persiR"uen con este tema: 

l." QUf' los escolares de \os últimos grados, a Quienes 
va diriR"ido. ohserven sobre un planisferio o mapamundi 
el elemento líquido que existe dentro de \os continentes 
en forma rle ríos, lagos y glaciares. 

2." Que aumenten su vocabulario geográfico con la com­
prensión de una serie de térmlllos de uso frecuente en las 
conversaciones, los periórlicos y los libros de divulgación. 

3." Que conozcan las propi('<1;¡rtes de las aguas conti­
nentales y las callsas de los diversos fenómenos Que ha­
brán porlido ohservar en ellas. 

4." Que locali('en en el mapa y aprendan los nombres 
de los ríos y laR"os más importantes del mundo y d·p Es­
paña. así como las zonas o regiones donde se enCllentran 
emplazados los grandes glaciares. 

La superficie terrPRtrl' r"",ioo cantillRIl "RMoble Ile Blrtla 
pro""Ilpnte de laR prpl'ipitacionen Rtm""U>Ml'RR-l1uV;a. nle­
VP.. ..te.-. la l'RntidRd que se diRtribnyl' en IR formR si· 
gnil'nte: una parte SI' eVRpora y se vuplvl.' a IR atmóRfprR, 
otra I'tl R~n,.hill" por lo'! organiRmos vpllptRles. otrR corre 
por la 9npl'rlidl' tl'rrpRtre y otrR Al' filtra bRf'Ía el inte­
rior bllfltR qUI' pnt'nl'ntrn nna l'apa impl'rmp.Rhle qnt la Ile­
tienl'--allllnS subterráneas-o EstRs ag-uas Rllbtpr¡;ÁnPRR pnc­
dlm salir al exterior, bien porqne la cnpa impprmllahle que 
108 soporta aflore a la superficie, como consecuencia de 

IDnvimil'nt()lll llismit'OS o fa1l8l'. o bien \Jor/lue 1'1 hombre halla 
J'f'rfor"f'ÍonPR haAto all'ammr dil'haR Rl!'11IlS. En cualquiera de 
los ("IIAOA Rllrlle uns fnente o manantial. 

No tollas IRA fupntAA dPben su orig-pn a 18 filtrRl'ión de 
laR al:URR de Ilnvia. ITay mnmmtiales de al:lIRS tllrmalps y 
minerllli7.o.I8A. cuyo caudal procede de laR rpserVIUl natura­
les. dI> la8 rol'aL< y C1IYII 8uhids a la RlIpprfil'ie se debe R la 
p,."sión <1" lO'! I:"""A qnp ent'iprr"n. FJn pstp grJ'npo dp fueu­
tp.s hay que inclllir s llls qlle han darlo origen a los balnea­
riOll y o lOB gigante..cos surtidores de al:na caliente. llama­
dos oel8e,.8, quP tonto abundan en hlandia y Nupva Zelanda. 

Para el mejor estullio de las agIllU! continelltales se di­
villiró el tpma en tres apnrtados. en relaci.ón l'on los tres 
hechOll geográficos más importautes a este respecto: ríos, 
lag'iOll y glaciares. 

.t!tl~IPI .llO ~/I\#IO~.Iol 1111 '[~111.' 1'IIIli"tsl......,. ""'" 1\1'" 
AI!lIl.IIlI _AA l,ltA'A'" .... ~ PIUA.... 

l. Río•• 

Son corrientes continuas dp all'ua '1"1'. impll1.adas por la 
fuerza dI' la Il'raved;¡d, circulan d<'srie un punto o rel1;ión 
más elevat1a-nar-imiento--a otro más bajo en relación con 
el primero-desembocaclura-. El l~r por donde discu­
rre se llama cauce o lecho. 

GEOG.RAFIA.VIII 
POI" I~8hel AI,ARMA 

Curso de un río es la distancia entre el nacimiento y 
la desembocadura, y desarrollo es la relación entre la rec­
ta que une el nacimIento con la desembocadura y la dis­
tancIa real entre estos dos puntos. El desarrullo depende 
de la pendiente del terreno por donde discurre. Así .on 
ríos de escasu desarrullu los de pendiente muy acusada 
y de mucho lus que Circulan iJor llanuras horizontales en 
las que perezosamente se pierden en numerusas undulacio­

nes 'lue recihcn el nomhre de meandros. (En España per­
tencen al primer tipo. entre otros. los de la vertiente can­
tábrica, y del segunrlo es característico el río Guadiana.) 

El caudal de W1 río o la cantidad de agua que arrastra 

aumenta por el tributo de los heleros, las n1eves y las 
lluvias, y disminuye por la evaporación y la filtración. 

Estas son las causaa por las cuales en los países húme­
dos el caudal crece hucia la desembocadura en tanto que 
en los secos disminuye. En los primeros la cantidad de agua 
se mllntiene ('Onstante durllllte todo el allo, mientras en los 
segundOll se reduce u la mitud y aun a la cuttrto parte duo 
rante el verano. En las regiontls extremadamente áridas 
los rlos llegan a secarse totalmente, constituyendo los wa­
diB o ríos periMil'08. 

En general. el mayor caudal lo registran 108 rlOEI alimen­
tados por lluvias ecuatoriales o tropicales; el menor, IOB 
de IlIs fAlDas áridaa o secaa y el más irregular los de los 
paises frtos. 

Partt regular el caudal de los rfos y evitar los perJUICIOS, 
tanto de los fuertes estiajes como de las grandes inundacio­
nes, !le construyen los pantanos. los cuales. a más de evi· 

tsr v~rdaderas clltAstrofes, proporcionan a~a potable pnra 
el consumo humano, riegos abundantes a la agricultura y 
fuerza ml)t1"ÍJl 11 111 Industria (rP('up.rdese la importante labor 
que en este sentido estA realizllndo Espal'la: Plan Dadajoz, 
phm Jaén y los numerosOEl pantanos extendidos por toda la 
Penlnsula) • 

La desembocadura natural de un rlo es el mar. Algunos 
desembocan en un lago o en otro río. Estos últimos son 
los llamados afluentes o ríos secundarios con relación a 
aquel en el cual vierten sus aguas. 

Todo río recoge las aguas de una zona más o menos 
extensa y esta zona es la que recibe el nombre de cuenca 
hidrográfica, entendiéndose por tal la región de la qu<: son 
colt:ctures no sólo el ríu principal, sinu también todos sus 
afluentt:s. En este st:ntido la mayor cuenca hidrográfica 
es la del Amazonas. 



tJrmc:uen.ea está separada d. las vecinas por la llamada 
línea divilloria, que gfmeralmente coincide con la de má­
ximas alturas. 

Puede ocurrir que se comuniquen entre si "as cuencas 
de dos ríos diferentes. Tal ocurre con el Orinoco y el 
Amazonas, cuyas cuencas se unen a través del río Casi­
quiare. 

Otro fen6meno más o menos frecuente entre los rlos pró­
ximos es el de captura, debido a la aeci6n erosiva del cauce 
que, cn sentido vertical, realiza todo el río hasta conseguir 
el camino más rápido entre el nacimiento y la desemboca­
dura; camino que no es la linea recta":'-diS'tancia más oor­
ta-, sino una curva parab6lica por euya pendiente las aguas 
circulan o corren más de prisa. Cuando un río joven de 
fuerte acci6n erosiva vertical eonaigue capturar a otro, in­
corporo a Sil caudal los aguas que el río capturado arras­
tra desdo el nacimiento hasta el lugar donde se produjo la 
captura, la cual queda sei1alada por una curva en el cauce 
que se conoce con el nombre de codo de captura. 

(Hágase una enumeración, señalando en el mapa los ríos 
más importantes de cada continente, tanto por su lon­
gitud como por el caudal, tamaño de la cuenca, etc. Há­
gase lo mismo con los ·ríos de España.) 

Son masas de agua que ocupan oquedades de la su­
perficie terrestre. Son, de hecho, islas de agua, si enten­
demos por isla toda solución de continuidad en un me­
dio geográfico cualquiera. ; 

~ 
SeltÚn el tipo de alimentación y desagüe se distin'lIUen va­

rios clases de lagos. Los que se alimentan de aguas sub­
terráneas o de las procedentes de lluvias o nieves que no 

reciben ni emiten ríos se llaman lagos ciegos. Son lagos fuen­
~es aquellos que ori¡Jinan ríos porque reciben más agua de la 
que evaporan y tiene que dar salida a la excedente. Lag08 
MI'minales, los que reciben ríos y no emiten ninguna corrien­
te de aguo por estar emplazados en regiones secas de fuer­
to evaporación. 

La superficie total de todos los lagos de la tierra se apro­
xima a los dOR millones de kiLómetros cuadrados. El m.áB 
extenso es el llamado mar Caspio. 

Las regiones donde abundan 10s lagos se llaman BOnos 

lacustres, si bien estas zonas ofrecen entre si caracterís­
ticas muy diversas, que permiten la siguiente clasifica­
ción: ' 

Zonas de lagos glaciares, ocupadas en otro tiempo por 
hielos, que dieron origen a los actuales lagos. Son de este 
tipo todos los del norte de América y los del norte de 

Europa y Asia. Pueden incluirse erI éste gl'tiPó los de las 
altas montafias españolas. 

Zonas de lagos esteparios, regiones secas, de fuerte eva­
poración, en las que son típicos los lagos terminales (el 
Caspio, de Asia; el Chad, de Afr.ica; los de la Mancha, 
de España, etc.). 

Zonas de lagos tectónicos, cuyas aguas afloraron a la 
superficie por un hundimiento de la corteza terrestre. El 
mar Muerto, en Asia; el Tanganika, en Africa, etc. 

Zonas con lagos cársicos, propios de las regiones calcá­
reas, alimentados, en general, por aguas subterráneas. 

En las regiones montañosas la topografía y el clima fa­
vorecen la formación de lagos. 

111. Glaciares. 

Hay zonas en la superficie terrestre cubiertas constan­
temente de nieve; son las zonas de las nieves perpetuas, 

donde la acumulación nival alcanzaría proporciones gi-, 
gantescas si no se produjera un descargue natural por me­
dio de los llamados glaciares. 

El glaciar es una masa de hielo que por la fuerza de 
la gravedad desciende a lo brgo de una pendiente. 

En todo glaciar se distinguen generalmente dos partes: 
el m'co, o zona de aLimentación, y la lengua, o zona por 
la que se produce el descargue. 

Dentro de estas características generales existen varios 
tipos que reciben sus nombres de los glaciares más repre­
sentativos. Así, se llama alpino cuando el círco descarga 
por una sola lengua; noruego, cuando lo hace por varias, 
y a./asquia.tlo, cuando es todo el circo el que rebosa a ma­
nera de una copa colmada. 

En latitudes polares como la Antártida y Groe.nlandia 
el hielo cubre toda la superficie y de las zonas margina.­
les se desprenden inmensas lenguas glaciares que flotan 
sobre el mar formando los icebergs. 

EJERCICIOS 

Contestar, por escrito. a las preguntas slguientBll: 
l." ¿A qué se llama cauce o lecho de un rlo? 
2," ¿ A qué nOR referinÍos al hablar del caudal? 
3." ¿ Qué servicios prestan los pnntanD!J? 
4.· ¿ Quó es la cuenco hidrowáfica? 
5." l. Sabrías explicar el fenómeno de cnptnra de 

por otro? 
6." ¿ Qué Ron ln~os ciegos? 
7." ¿Y lagos tcrminales? 

un rio 

8." ¿ Qué cornctertsticas tienen los lagos glaciares? 
O." ¿ Qué partes suelen distinguirse en todo glncinr? 
lO. ¿ Qué característicos tienen los ~ciares de tipo alas· 

quiano? 

MATERIAL DEL MAESTRO: 

Una eRf'rra..
 
Un planisferio o mnpamundi.
 

MATERIAL DEL ALUMNO: 

Un atlns.
 
Un cuaderno.
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EL TIMBRE ELECTRICO 

Ob.ervacione., 

Obsérvese un timbre. Consta de cuaLro partes princi­
pales : 

].", un electroimán; 2.", la armadura de resorte (lámina 
vibrante), formaua por una pieza de hierro dulce que va 
fija a una lámina de acero flexible y terminada por una 
bolita; J:, un Iornil/o de conlacto, que pone en comuni­

Fig.l. 

caClon uno de los polos de una pila o de la corriente 
con la armadura, y 4,", un interruptor o pulsador' (fig. 1."). 

Explicar el funcionamiento del timbre. Cuando se apriÍe­
ta el interruptor circula la corriente por haberse cerrauo 

el circuito, y el electroimán atrae la pieza de hierro dul­
ce y la esferita golpea la campana; pero al mismo tiempo 
se ¡la cortado la corl'iente. porque la armadura se separa 
del tormllo. As! el electroimán deja de obrar y la arma­
dura vuelve a su sitio. Al volverse a poner en contacto 
con el tornillo se vuelve a cerrar el circuito y el electro­
imán vuelve a actuar y la esfera a golpear la campana. 
Como esto sucede con mucha rapidez se produce el re­
piqueteo tan conocido. 

txperimllDtoa, 

1." Construyamos un timbre.-Dispongamos de cuatro 
tablas, una como base del aparato, otra para sujl.tar el 
electroimán, la tercera para sujetar la lámina vibrante y 
la cuarta para el interruptor. En la figura se indiíca su 
colocación respectiva (fig. 2."). 

FISICA.FICHA VII 
Por JULIO ruSTER 

Para construir el electroimán (ver ficha VI) tomar el 
tornillo de unos siete centímetros y enrollar unas 100 vuel­
tas de cable. . 

Fi¡,.3. 

Como armadura vibrante se utilizará un trozo de resorte 
de reloj, al cual se destemplará calentando un rato al rojo 
y después enfriando lentamente, con lo que pierde su iman­
tación; Sujetar la lámina después de doblada en á~ulo 

recto, como se ve en la figura, y que quede a unos cinco 
o seis milímetros del electroimán. El! su extremo un tor­
nillito hará de martillo. 

De tornillo de contacto hará un tornillito, preferente­
mente de lat6n, sujeto por dos tuercas .. un soporte de 
hierre. 

El interruptor o pulsador 'se puede construir con otro 
trocito de cuerda de reloj o una lan.Í1.illa de metal. 

Unir los rabies del electroimán al tornillo de contacto 
y a un extremo del pulsador y conectar el otro extremo 
a dos pilas en seme, que a su vez van unidas a la lá­
mina vibrante. 

Pulir con lija los contactos y l\justar bien las diversas 
part-es, hasta que suene con regularidad. 

2,0 Const11Uyamos una "chicharra" o zumbador (fig. 3."). 
La "chicharra" produce un zumbido en lugar de golpes, 
cuando se cierra el circuito. Está concebida de tal ma­
nera que, cuando se pulsa el interruptor, el circuito se en­
cur.ntra, sucesivamente, cerrado y abierto automáticamen­
te muchas veces por segundo, y la armadura vibra pro­
duciendo un zumbido. 

Este aparato puede utilizarse piua .explicar el telégrafo, 
ya que puede enviar mensaj~s en mCJrse (zumbido breve 
para el punto, zumbido largo para la raya), y con dos ~hi­
charras y dos pulsadores se puede construir un cirCUito 
telegráfico de doble sentido. 

Para cons1ruir el aparato se toman tres taMitas y se 
clavan, como indica la fJgura. El electroimán ~e construye 
exactamente como en el experimento anterior. De lámina 
vibradora servirá una laminita de hierro o cuerda de re­
loj destemplada situada a unos tres milimetros del electro­
imán. El tornillo de contacto, constituido por un tornillito 
de latón, va sujeto por dos tuercas a otra laminñta de 
hierro doblada en ángulo recto. Pulir con Qija los con­
tactos y hacer la conexión (como ·se ve en la figura) de 
la chicharra y pulsador a dos pilas secas en serie. 
Ejercicios. 

Dibujar el esquema por los niños antes de llevar a cabo 
la construcción. 
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MEZCLA Y COl\IBINACION 

Experimentos y observaciones. SOBRE MEZCLAS: 
l." Mezcla de arena y sal.-'Mezclemos lo más íntima­

mente posible arena y sal. Para separar los componentes, 
disolver la mezcla en el agua; la sal se disuelve y la 
arena va al fondo. Filtrando, la arena se queda en el 
filtro; la sal puede recuperarse evaporando el agua. Ha­
cer notar Que para separar los componentes sólo hemos 
utilizado procedimientos físicos (fig. 1."). 

Oisolue16n de sol 

Fig.l. 

2." Mezcla de hierro y azufre.-Tomemos polvo de aZlh 
fre (flor azufre) y limaduras de hierro y formemos una 
mezcla lo más fina posible. Con una buena lupa, o me­
jor con un microscopio, podemos observar claramente la 
heterogeneidad de la mezcla. Acercando, un imán podre­
mos separar las limaduras del azufre, lo cual nos prueba 
que el hierro conserva sus propiedades. Asimismo podrían 
separarse los componentes con sulfuro de carbono, que di­
suelve el azufre (fig. 2."). 

SOBRE COMBINACIONES: 

3." En el experimento anterior podríamos haber puesto 
más o menos cantidad de azufre o hi~rro, a elección, y 
nos habría salido una mezcla má~ rica en azufre o hierro. 
En un tubo de ensayo pongamos ahora cuatro gramos de 
azuf re en polvo (u cuatro partes) y siete gramos de li­
maduras de hierro muy finas (o siete (iartes) y calente­
mus suavemente. Observar Que el azufre se funde y.apa­
rece ulla nueva suiJstancja: el sulfuro de hierro. 

Hierro + Azufre + Calor = Sulfuro de hierro 
Si acercamos un imán al sulfuro de hierro, ya frío, no­

tamos que no lo atrae, pues el sulfuro tiene distintas pro­
piedades que la mezcla antes de calentar (fig. 3."). 

Pesar el tubo con hierro y azufre, antes y después de 
la reacción química: los pesos son iguales en ambos casos. 

Peso azufre + Peso hierro = Peso sulfuro de hierro 
Repitamos este experimento COIl otras cantidades que las 

anteriores: por ejemplo, siete gramos de limaduras (lo 
mismo que antes) con siete gramos de azufre (exceso de 
azufre). Al calentar podemos observar que se forma el 
sulfuro, pero que nos sobra azufre. 

7 g. azufre + 7 g. hierro = 11 g. sulfuro + 3 g. 
azufre sin combinar 

QUIMICA.FICHA V 
Por Julio FUSTER 

El sulfuro de carbono 
disuelve el azufre 

Fig.2. 

Es decir, que, al combinar azufre con hierro, tooemos 
que hacerlo en la proporción de cuatro partes de azufre 
con siete de hierro para que la transformación sea com­
pleta. 

4." 'Sobre un trozo de cal viva echemos un poco de 
agua. 'Observar que se produce efervescencia y calor, apa­
reciendo un cuerpo distinto: la cal muerta. 

Cal viva + Agua = Ca1 apagada + Calor 

Destacar que, así como antes se necesitó calor para que 
la' reacción comenzam, ahora, por el contrario, se des­
premie calor. 

Inducción. 

Dos substancias en contacto se mezclan o se combinan. 
En las mezclas: l." "Los cuerpos que las forman con­

servan sus propiedades," 
2." "Se pueden separar los componentes por procedi­

mientos físicos," 
3.° "Los componentes pueden entrar en cualquier pro­

porción y no forman un compuesto homogéneo," 
4." "No hay manifestación de energía en su formación," 
En las combinacicmes: 1.° "Se forma una substancia nue­

va y de distintas propiedades." 
2." "No se pueden separar los elementos por procedí­

mientos físi cos," 
3.° "Los elementos que se unen siempre lo hacen en 

proporciones fijas e invariables," 
4.° "En la obtención del compuesto unas veces hay que 

aplicar energía y otras veces se desprende," 

Fig.3. 
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PERIODO DE PERFECCIONAMIENTO. SEGUNDO 

CURSO 

Tema: Napoleón y la invasión francesa de 1808. 

(Guión para el Maestro.) 

En 1795 España y Francia firman la. paz de Basilea. Go­
doy se va uniendo cada vez más a Francia, hasta que 
el 19 de agosto de 1796 se concierta una al,ianza ofensiva 
y defensiva con el Directorio, conocida por "El Tratado 
de San I1defonso". 

Sobreviene una guerra con los ingleses, que derrotan a 
nuestra flota en el cabo de San Vicente. Cádiz y Santa 
Cruz de Tenerife se defienden muy bien. En la última, el 
almirante inglés N elson pierde un brazo en 'la lucha. 

N apoleón, ya primer cónsul, obliga a España a declarar 
la guerra a Portugal, aliada de Inglaterra. Es la guerra 
que se llama de las naranjas. Los españo'les toman la pla­
za de 01ivenza y en 1801 se firma la paz. 

De nuevo en lucha con Inglaterra, el 20 de octubre de 
1805 Nelson nos derrota en Trafalgar. 

a) Intenciones de Napoleón. 

En la paz de Tibit de 1807 Napoleón acuerda, junta­
mente con Rusia, hacer un bloqueo continental a Ing{a­
teTra. Este bloqueo fallaba por dos puntos: Los Estados 
pontificios y Portugal, que no se quisieron adherir a él. 

Napoleón se apodera de los Estados pontificios y pro­
yecta apoderarse de Portugal. 

b) Situación en España. 

Era rey Carlos IV de la dinastla de Borbón, bueno, 
pero sin voluntad. La reina María LUiÍsa de Parma había 
encumbrado a Godoy hasta el puesto de primer ministro, 
y éste crea una camarilla y va colocando en los puestos 
de gobierno a todos sus amigos. 

Contra él se forma un partido que capitanea el príncipe 
de Asturias, Fernando. 

Napoleón quiere atraerse a Godoy y le promete que, una 
vez conquistado Portugal, se dividirá en tres partes: la 
primera para los reyes de Etruria (destronados por Na­
poleón), la segunda para el propio Godoy, y una tercera 
sobre la que se decidiría al final de la guerra, pero indi­
caba que podda darse a Inglaterra a cambio de Gibraltar. 

Todo esto se firma en el Tratado de Fontainebleau el 
27 de octubre de 1807, y en su virtud, para atacar Por­
tugal, penetran en España 28.000 franceses. 

A principios de 1808 cien mil franceses más penetranm 
en la Península. Godoy se alarma, y, a imitación de los re­
yes de Portugal, aconseja a los monarcas que se trasladen 
a Andalucía, desde donde seria más fácil partir para Amé­
rica en caso ele peligro. 

La noche del 17 de marzo, estGndo 10s reyes en Aran­
juez, estalla un motín instigado por la camarilla de Fer­
nando. Godoy es destituido. 

El 19 de marzo Carlos IV abdica en su hijo Fernan­
do VII, pero ni Napoleón ni su lugarteniente Murat con­
ceden importancia a esta abdicación. 

Carlos IV va a Francia y Napoleón llama con engaños 
a Fernando VII, quien ,incautamente pasa la frontera. 

En las entrevistas de Bayona Fernando devuelve la co­

. h,,' 

HISTORIA-VIII 
Por Eduardo de VALDIVIA 

rona a su padre, quien cedió a Napoleón todos los dere­
chos al trono de España • 

Napoleón proclamó a su hermano José rey de Espafia 
y de las Indias el 4 de junio. 

Guerra de la Ind epe'ndencia. 

a) El 2 de mayo de 1808 el pueblo de Madrid se le­

vanta contra los franceses para i~pedir la marcha del in­
fante don Francisco de Paula a Francia. 

Murat envía al batallón de Granaderos de la Guardia, 
que ametralle a la multitud. Todo el pueblo de Madrid se 
lanza a la calle, y sólo gracias a las tropas de refuerzo 
llevadas por el general Moncey pudieron los franceses con­
tener a los insurgentes. 

Son recuerdos inolvidables de ese día las heroicidades 
de Daoiz y Velarde, asi como el teniente Ruiz, que re­
sistieron hasta sucumbir en el parque de MonteleÓn. 

El maravñlloso pintor Goya nos dejó en su cuadro El 
dos de mayo reflejada la célebre carga de los mamelucos. 
En otro cuadro magnífico reflejó todo el horror de los 
fusilamientos que hicieron los franceses aquella noche. 

La sublevación de Madrid se extendió por toda España. 
Como recuerdo famoso ha quedado el gesto del alcalde de 
Móstoles alentando a la rebelión. 

b) En un principio los generales franceses Moncey, Du­
pont, Bessieres, Junot, etc., obtienen ventajas sobre las 
desorganizadas ~ropas españolas, pero el 19 de julio de 
1808 el general Castaños derrotó en Bailén al general Du· 
ponto Era la primera vez que las tropas de Napoleón fue­
ron derrotadas. Cundió el ánimo entre los españoles. Re­
trocedieron los franceses y el rey José tuvo que salir de 
Madrid. 

c) Napoleón decidió tenninar con los rebeldes españo­
les. El mismo pasó a la Península y con él vinieron los 
generales Víctor, Mortier y Ney, con tres cuerpos del 
ejército de Alemania. 

Después de las hatallas de Gamoral y el combate de So­
mosierra se apoderó de Madrid el 3 de diciembre. De allí 
salió para enfrentarse al general inglés Moore, que desde 
Portugal avanzaba por Salamanca. Este se retiró hacia Ga­
licia. Napoleón, persiguiéndole, llegó hasta Astorga. Allí 
tiene noticias de la formación de la Quinta Coalición y 
tiene que volver a París. Sus tropas continúan la perse­



ébci6n. Moo~, aunque mueN: en la lucha, logra que mi 
trOpa, eniba~uen en La' Corulia. . ...". . '. 

d)l Son famosos los sitios heroicos de Zarap;oza y ~­
rona. ,La primera. defendida por Palafox. fue tomada el 
21 de febrero de 1809, después de ser asalt:ula casa por 
casa. Militares y paisanos lucharon an1oro!l3mente. inclmo 
las mujeres. como Ap;uotina de Aragón, cuyo valor y en­
tereza ha pasado a la Hí.tona. 

Gerona. defendida por el general Alvarez de Castro, 
sostuvo el sitio de mayo a diciembre de 1809. 

e) En 1809 se reorganizaron las tropas espaliolas y los 
ingleses, mandados por Arturo Wellesley, atacaron desde 
Portugal. En Talavera los france~es son vencidos, pelO 

después del desastre de Ocalia (19 de noviembre de 1809) 
los franceses fuerzan los pasos de Sierra 110rena, y toda 
Andalucía, m'enos la CIudad de Cádiz, Queda en su pooer. 

f) Duran'te los afíos 1810 y 1811 los sucesos SOtli va­
rios. Los franceses sitian Cádiz sin poderla tomar. Welles­
ley tiene que refugiarse en Lisboa tras sus famosas líneas 
de defensa de Torres Vedras. 

Otros 100.000 franceses penetran en 1810. con lo que IU­

man más de 350.000 \os Que hay en \a Península. 
Mientras Suchet se apodera de Va1encioa los franccses son 

parcialmente derrotados en Fuentes de Oñoro y Albuera. 

. En, ¡>equeftas opet:acion~s y esccwCJma8G.J bI ~e~~eros 
espaflulcs Mma. Juhán Sánchez.. él Bmpec1lfado,. el cura 
Mer1Do, etc•• desgastaban las energias francesas impidién­
doles realizar campatias importantes. 

g) En 1812 el general inglés Wellington toma Ciudad 
Rodrigo y. tras la derrota de Arapiles. el rey José tiene 
que volver a salir de Madrid y el general Soult se ve 
obligado a levantar el sitio de Cádiz. 

h) A principios de 1813 Napoleón tiene que sacar mu­
chas tropas de España para rehacer el ejército que hahia 
perdido el año anterior en Rusia, en la célebre retirada 
que tan cara costó a los franceses. 

Wellington avanzó por León a Castilla la Vieja y los 
españoles, mejor organizados, comenzaron a acosar a 
José 1, quien se retiró a Valladulid, luego a Burgos, a Mi­
r,anda y a Vitoria. donde se dio una célebre batalla Que 
costó numerusas pérdIdas a los franceses (21 de marzo). 

El general Manuel Freire derrotó en San Marcial a 
Soult. Se ocupó San Sebas'tián y Pamplona, y WelJington 
entró en Francia. llegando hasta TDlosa. 

El 13 de marzo de 1814 Napoleón libertó a Fernan­
do VII, que estaba preso en Valen~ay, 

El 11 de abril Napoleón, vencido por todas las poten­
cias europeas, abdicaba y obtenía la soberanía de la ¡'lOla 
de Elba. 

Significado de la guerra. 

En la Guerra de la Independencia tenemos que ver la 
re'Sistencia de una España católica y monárquica contra 
las ideas de la Revolllrión francesa. 

El pueblo luchaba de corazón contra ellos, pero ciertas 
clases dirigentes estaban contaminadas de las ideas volte­
rianas, "afrancesadus". 

La Constituoión de Cádiz de 1812, teñida con estas ideas, 

supone por eso una roptura con todo el pasado espaliol. 
Aquí, y en esta diferencia de pensamiento. está el ger­

men de todas las luc.has de los años Que siguieron a la 
Guerra de la Independencia. 

EJERCICIOS 

Primpr<l: VO('ablllarlo. 
Bu~car en el diccionario los tprminos qne van pn letra 

cursiva ('fOmo: partido, motín, insurgente, sitios, escaramu­
~a!l 11 l1franresodfJ. 

Se~undo: GflJ¡,ollfia. 
Los alumno~ deben ver y opl'pnder 9 flrflolor en el mopa 

los 1ugo re~ don<le se desarrollaron los hechos más impor­
tBntes de la guerrll. 

Terrero: Arte y IHeratl'TlIo. 
S.·rlo m'l.V ('on"eniente qne 10" olumnOll vieron 1011 MJIl­

dr(),.~ citll<l"" <le Gova. Tamhipn p',(jria enfleftÁ ....elPFI ahl'l1nns 
de la "erie. "Los desBStres de la guerra" y el de la familia 
de Carlos IV. 

Como Mmpl<'mento f'Onviene QUP uno de ellos len en voz 
altA, y el J\fAPfltro la f'Oniente, la famosa oda al Dos de Mayo, 
de Juan Nicw;lo Gallego. 


